Todo es de todos. Nada es de nadie.

Piénsalo, vívelo y serás justo


Tema 5: LUCHA POR LA JUSTICIA I.

OBJETIVOS: 

1. Tomar conciencia de la problemática del tercer mundo (desigualdad Norte – Sur, deuda externa, pobreza)

2. Sacar un compromiso real sobre lo experimentado (que sepan aplicar lo aprendido a su realidad)

SUGERENCIAS:

· Hoy la mitad del campamento será Norte y la otra mitad será Sur. Esto se ha de notar a lo largo del día, por ejemplo: los países del norte tomaran postre, se les premiará con chucherías, refrescos; en las duchas los del sur tendrán el agua restringida; las tiendas del norte se decorarán; etc. 

· Es conveniente dar hoy el grupo varias tiendas juntas, pues la dinámica de los cubos así lo requiere.

· Para crear ambiente, habrá carteles en las paredes exteriores de la casa.

· Es importante tener una reflexión al final del día sobre lo experimentado.

DESARROLLO:

1. Experiencia. “Dinámica de los cubos”


Objetivo:
Facilitar una mejor comprensión de los procesos de producción y del sistema de intercambios comerciales entre los países industrializados y los países en vías de desarrollo.


Número de participantes:  


24 participantes “directos” repartidos en equipos de 6 miembros. El resto harán el papel de observadores. Se puede variar el número de participantes, proponemos que se junten al menos tres tiendas para este día.


Tiempo de realización: 20 minutos.


Materiales: Cartulinas, reglas y lápiz, tijeras y fixo o pegamento.


Sin explicación alguna de lo que simbolizan los diferentes materiales, se entrega a cada equipo una bolsa con diversos materiales según el cuadro siguiente:

	Materiales
	Cartulinas
	Reglas y lápiz
	Tijeras
	Fixo

	Equipo 1
	2
	3
	1
	Mucho(3)

	Equipo 2
	1
	3
	3
	Mucho(3)

	Equipo 3
	7
	0
	0
	Poco(1)

	Equipo 4
	8
	0
	0
	Poco(1)


Instrucciones para los observadores:


Una vez suministrado el material a los equipos, y antes de empezar a contar el tiempo, se dan las instrucciones a los observadores:

· Pueden moverse libremente por la sala, pero sin intervenir en el juego, ni con palabras ni con gestos. Si observan alguna infracción de las reglas deben avisar al animador.

· Su misión es tomar nota de lo que hacen y dicen los participantes directos, fijándose, especialmente, en el tipo de intercambios que realizan y en cómo se lleva a cabo el proceso de producción de los cubos.

Desarrollo:

Se designan los participantes directos (no más de 24) y se dividen en 4 grupos de igual número de miembros. Sin ellos saberlo, cada grupo representará a un país: los equipos 1 y 2 gozarán de las prerrogativas de los países desarrollados; los equipos 3 y 4, serán los representantes de los países subdesarrollados.

Se indica a los cuatro equipos que han de fabricar cubos de cartulina de 4 cm de lado. Se les informa del tiempo de que dispondrán. Las aristas se han de enganchar con fixo o pegamento. El animador no aceptará ningún cubo cuyo acabado no sea perfecto (hecho, éste muy importante para no desvirtuar el resultado de la dinámica). 

Tiempo para trabajar: 20 minutos.

Solamente se puede utilizar el material suministrado por el animador. Ahora bien como cada equipo recibe diferente cantidad y tipo de material, pueden negociar inter​cambios entre ellos. (Cada equipo habrá escogido previamente, entre sus miembros, un delegado encargado de llevar a cabo tales negociaciones).

Una señal, emitida por el animador, dará por terminado el juego.

Ganará el equipo que mayor número de cubos perfectamente acabados haya rea​lizado. (Es decir, el país que haya generado más riqueza).

Pautas para la reflexión y puesta en común:

¡El juego es una excusa para la reflexión!

El animador debe apuntar el número de cubos realizados por cada equipo. Al finalizar el tiempo, anunciará los resultados.

Se analizan los sentimientos de los perdedores: ¿Cómo se han sentido? ¿cuáles creen que han sido las causas de su fracaso?

La misma pregunta se formula a los ganadores: ¿Cómo se han sentido? ¿Por qué creen que han ganado?

Los observadores, entonces, resumen lo observado en el transcurso de la diná​mica y analizan los resultados desde su punto de vista.

Se plantean cuáles han sido los aspectos en los que se ha reproducido la reali​dad internacional y se explica el significado de cada uno de los materiales proporciona​dos (fixo, tijeras, cartulina, reglas y lápices) 

¿Qué elemento ha sido el que ha juga​do un papel más decisivo?

Reflexión en torno a los fenómenos y actitudes 

que se dan habitualmente

La lucha principal gira en torno a la posesión de las tijeras. Los que las poseen no quisieran cambiarlas por nada y menosprecian a los que no las tienen. Se puede señalar que ésta es la actitud que frecuentemente adoptan los países con tecnología fren​te a los que carecen de ella.

Aquellos que poseen tecnología (tijeras), “conocimientos” (reglas y lápices) y abundante “mano de obra especializada” (fixo) son los que ganan en cantidad y calidad de cubos.

Este es el fenómeno en el que más se ha de insistir: la pobreza del Tercer Mundo proviene, en gran medida, del egoísmo de los países desarrollados, que no quieren com​partir sus recursos.

Puede suceder que haya incluso peleas entre los equipos, claro signo de las gue​rras que se organizan a causa de las materias primas y la tecnología.

Es curioso comprobar cómo los que poseen “tecnología”, “conocimientos’ y abun​dante “mano de obra especializada”, imponen sus precios a los demás, a pesar de que éstos poseen una gran cantidad de materias primas (cartulina). Y son precios que no permiten a los pobres progresar a pesar de su capacidad de trabajo. Es el exponente de la injusticia del sistema internacional de precios, que favorece, únicamente, a una de las dos partes.

Puede incluso ocurrir que cuando un equipo se dé cuenta de que el tiempo esca​sea y su victoria sea ya segura, monopolice las materias primas para impedir que los competidores queden mejor. La conclusión es evidente en lo que respecta a la política económica de algunos gobiernos y las actuaciones de ciertas grandes compañías.

2. Reflexión. 

Lectura: Mt 5, 3; 6. 

Repartir el documento adjunto de las bienaventuranzas y entablar diálogo: “Dios no quiere la pobreza pero sin embargo dice que los pobres, los que lo pasan mal serán felices ¿no es contradictorio?” (Anexo)

3. Acción.

Creemos que con el debate que va a dar lugar la dinámica, el compromiso para nuestras vidas va a salir. 

Idem 5


Tema 6: LUCHA POR LA JUSTICIA II.
OBJETIVO: 

1. Conocer la explotación infantil y el funcionamiento de las multinacionales

2. Tomar conciencia de que podemos tener un consumo responsable 

SUGERENCIAS:

· Hoy se intercambiarán los papeles, los del norte pasan a ser del sur y viceversa; por lo que habrá que volver a diferenciar el trato en algunas cosas, a ser posibles distintas del día anterior.
· Es importante que por la noche se haga una reflexión sobre las experiencias vividas en el día.
· También hoy se pondrán carteles en el exterior de la casa, en los árboles o carteles de anuncios que se preparen.

DESARROLLO:

1. Experiencia.


Dinámica: Foto palabra.

Se expondrán diversos rostros de niños. Durante uno segundos se observan las fotografías y se escoge una. Se darán cuenta de que por detrás está escrita la historia de este niño. Compartir sentimientos que nos surgen al leer la vida de otros muchacho. ANEXO. Lucha por la justicia II.

Diálogo: Reflexiona tras los testimonios leídos.
1. ¿Es creíble nuestra queja de “no se puede hacer nada’, mientras damos vuelta sin sentido para justificar nuestra buena vida?

2. ¿Será imposible que intentemos informarnos, formarnos y difundir estos temas en nuestros ambientes? 
¿Qué me comprometo a hacer?
3. Escribe tu propio testimonio. En uno o dos folios cuenta tu vida de manera sencilla, como lo han hecho los chicos anteriores. 




  ¿En qué se parecen? 



  ¿En qué se diferencian? 



  ¿A qué se deben esas diferencias? 



  ¿Será el mismo futuro el de ambos? 






(utilizarla sólo si el tiempo lo permite)
Trabajo: Las multinacionales (documento adjunto)

¿Qué tienen que ver los productos que consumimos en nuestra vida diaria con la esclavitud infantil?

Puede que pienses que es difícil acercarte en tu vida diaria a la realidad del trabajo infantil de miles de niños en países lejanos. Pero no es verdad. Desde que te levantas hasta que te acuestas haces uso de muchísimos productos que han sido elaborados en condiciones miserables por niños desde los 4-5 años, que, como aprendiste en las fichas anteriores, tienen la jornada de hasta 15 horas de trabajo al día muchos de ellos.

Pues bien, para adentramos en esta relación entre trabajo de allí y bienestar de aquí, te proponemos el siguiente ejercicio:

1. Elabora una lista de 10 marcas de productos que uses diariamente. Fíjate en tu ropa de vestir, en productos alimenticios y bebidas, en tu aseo personal, en los juguetes de tus hermanos más pequeños, etc.

2. Compárala con los demás del grupo y dejar una lista de 10 marcas más usadas.

MULTINACIONALES- MULTINACIONALES- MULTINACIONALES


  
Seguro que la mayoría de las marcas pertenecen a empresas multinacionales. ¿Qué son y qué pretenden las multinacionales?

Son empresas productivas o financieras que controlan a otras sociedades de nacionalidad exterior. Actúan libremente en el interior de otras naciones porque la sociedad que controlan tiene la cobertura legal del país en el que operan. Es más, presionan sobra cada uno de los gobiernos a fin de que desmantelen sus barreras comerciales.

Sus empresas funcionan en diversos países: en los más pobres sitúan las industrias; en los más ricos la venta. Lo primero les proporciona mano de obra barata, más barata tratándose de niños; lo segundo les permite vender el producto a precios de aquí. Imaginarás qué altísimas son las ganancias. Si tan sólo estuvieran dispuestos a renunciar a una pequeña parte de las ganancias, podrían aumentar la paga de los trabajadores sin perder competitividad, y de un golpe se eliminaría el trabajo infantil, el hambre y el analfabetismo. Pero encuentran más conveniente transferir la producción a donde la mano de obra cueste poco antes  que gastar dinero en renovar maquinaria en las fábricas del Norte de mundo.

Echemos un vistazo y veamos dónde y cómo se fabrican muchos de los productos que se encuentran en nuestras casas. ¿Dónde están los niños que los elaboran?

-...en India con sus 5- 14 años haciendo cerillas hasta 12 horas al día

-...en Nepal, India o Marruecos con sus 8-12 años hasta 72 horas semanales por 32 pts. al día haciendo alfombras para nuestros suelos.

-... en Egipto cargando ladrillos con sus 5- 7 años cosechando flores de jazmín para perfumes de lujo... para nuestros olfatos...

-... en Bangkok, Tailandia o Filipinas prostituyéndose... para nuestros cuerpos..., los turistas del mundo “civilizado”....

-... en Estados Unidos miles de niños mejicanos de 6 años trabajando el maíz por un dólar al día... para nuestras barrigas...

-... en Italia 100.000 niños 54 horas semanales produciendo zapatos “buenos y baratos” para nuestros pies...

-... en toda Asia, miles de niños fabricando productos de plástico para nuestras económicas tiendas de “todo a cien”...

· Mattel, Lego o Chicco puede pagar 42. 000 pts al mes a un adolescente que trabaje con un horario de 12 horas diarias durante seis días a la semana.

· Las zapatillas Nike son fabricadas en Indonesia por 5,60 dólares y vendidas en Europa y Norteamérica por 73 dólares, llegando a alcanzar los 135. Las chicas indonesias trabajan desde las 7:30 de la mañana a las 9:15 de la noche por 15 centavos la hora.

· En India y Pakistán niños de 6 años cosen balones de fútbol por un salario de 75 pts. En Inglaterra éstos cuestan 9700 pts. (pertenecen a las marcas Adidas, Mirte y  Reebok)

¿CÓMO INFLUYEN MIS CAPRICHOS

EN LAS SITUACIONES DE INJUSTICIA 

QUE HEMOS VISTO?

3. Reflexión.

Lectura: Mt. 5, 10. 

Utilizar también el cómic sobre esta bienaventuranza. (Anexo).

4. Acción.

Los debates nos van a llevar directamente a la acción.

ANEXO. Lucha por la justicia II.

TESTIMONIOS

Ana. 14 años


Yo tenía 4 años y como mi mama tenía once hijos me regaló a una señora. Y  ella me regaló a otra porque yo no servía. Y luego la hija de esta otra señora, que se llamaba Marlene, también dijo que no servía y me regaló a otra señora que casi enseguida murió. Y el hijo me quiso llevar a su casa pero yo me escapé, porque él no me gusta​ba.

Ahí quise buscar a mi mamá, pero ya no sabía dónde vivía. Entonces le pregunté a un policía que me preguntó como se llama​ba. Yo le dije que se llamaba María Rosa y él me dijo que con eso solo no podía encontrar​la que era mejor llevarme al FEBEM (Fede​ración para el Bienestar de los Menores). Yo no sabia que era y fui. Era horrible, pero allí aprendí a escribir mi nombre y no aprendí nada más porque me escapé.

Cuando huí del FEBEM me tomaron presa unos soldados. Yo iba presa en el medio y cuando ellos bajaron en un bar me escapé. Pero me agarraron y me pegaron hasta cansarse. Yo me caí, no se si me desmayé. Uno dijo: “Déjala ahí. No tengo ganas de volver al cuartel. Estoy cansado”. Y el otro dijo que sí, que era mejor dejarme, que no servia ni para transar un rato, que no era mercadería de primera.

Estaba muy oscuro y yo no tenía ganas de moverme. Quería lavarme sola​mente, pero no sabía si allí había agua. Ahí en la playa dormí y, cuando al día siguiente me desperté, decidí que viviría en la calle. Y en eso soy culpable -suspira y después sigue, en voz muy baja-. En eso sólo no. En todo.

· ¿Qué es “todo” Ana? ¿Qué es todo eso en que eres culpable?

·  En no servir cuando era chica y también en oler cola y en fumar.
· ¿Marihuana?
· Sí, y en tomar Rohipnol.

-    ¿Quién más piensa que Ana es culpable? (Diez manos se levantaron).

-     Si la mamá la regaló es porque no servía.

· Me regaló porque era la más chica, dijo Ana.

· Sí pero no servias Y después tampoco serviste.

· Es verdad, dijo Ana certificando que la culpa es una constante en las niñas de la calle.

· Ella es muy floja. Si fuera fuerte como yo, robaría en lugar de buscar hombres. Es tan

floja que la mayoría de las veces después de transar no le pagan. Además, no los obliga a

ponerse el preservativo.

· Yo voy a salir adelante. Dios me va a dar fuerza y voy a salir, dijo Ana mirándome. Los

ojos parecían haberse oscurecido y la mirada
 se había vuelto intensa.





Simone, 17 años

-
¿Puedo hablar?

-
Sí, claro. ¿De qué quieres hablar?

-
Yo quería saber por qué a mi nadie me quiere.

-
A cada !ado tienes una muchacha que pasa su brazo sobre tus hombros. Ellas segura​mente te quieren.

-
Si, ellas si. Pero yo digo personas como usted, que tienen trabajo y una casa. Yo, igual que Ana, pasé por muchas casas y nadie me quiso guardar. Desde los nueve años que salí de mi casa.
- ¿Y porqué saliste de tu casa?
- Porque  mi p2adrastro me pedía que lo dejara hacer esto y lo otro conmigo. Y yo no quería. Pero al final él lo hizo. Cuando le dije a mi madre lo que él había hecho me pegó con un cordón y me dijo que era mentira. Que me iba a cortar la lengua. Pero él lo siguió ha​ciendo. Y cuando quedé embarazada, mi madre me echó de casa.

-¿Porqué dijo que te echaba?

- Por que no quería tener en la casa una persona como yo. Que andaba con tipos de la calle.

-
¿ Nació la criatura?

-
Sí, una señora de Caruarú la adoptó –dijo- y por un rato quedó mirándome- Usted tampoco me sabe decir por qué nadie me quiere.

-
Yo pienso que no es verdad que nadie te quiere. Aquí hay amigas que te quieren. Yo te conozco apenas y un poco ya te quiero.

· Yo no habría nacido de saber como era el mundo. El mundo es lo peor que se ha vis​to y bueno, yo no lo sabia Ahora si se como es. Y muchas veces tengo ganas de decirle adiós... Pero no me animo. Ayer de noche con esa lluvia que cayó, lo pense. Y más lo pensé cuando paró de llover y vino el frío. Si hubiera tenido una cuerda... No sé. Pero ni eso tengo.

· Tenias el río ahí bien cerca, dijo una de las mayores con aire de fastidio.

- El río no sirve porque sé nadar -dijo con expresión tan melancólica, desamparada y teatral que a pesar de lo dramático de la situación tuve deseos de reír-. Yo tenía una amiga que hizo eso y no sufre más, terminó diciendo

Gerson, uno entre millones

Gerson tiene 13 años y hace 7 que vive en la calle. Sabe hacer recados, recoger trapos, cuidar carros, lustrar zapatos, buscar en las basuras, pedir limosnas, asaltar turistas...

A los 3 años, su madre loe llevó a vender golosinas al centro de Río de Janeiro. Dos años después “se estableció por su cuenta” y vendió en los buses. Una noche durmió en Copacabana con un grupo de amigos, le gustó y se fue quedando hasta que se olvidó de volver a la favela materna.

Cuando asaltó por primera vez, tenía 10 años. Lo encarcelaron en la “Fundación Nacional de Bienestar del Menor”, logró escaparse y vive frente a la playa de Copacabana, sin futuro y sin esperanzas, aguardando al primer turista distraído.

Es consciente de que él y sus amigos son los preferidos de los escuadrones de la muerte, grupos paramilitares que surgieron en los 70 para ejecutar a los enemigos de la dictadura militar brasileña entre 1964 y 1985. Hoy, formados por policías, parados, vigilantes y expresidiarios, los escuadrones trabajan al servicio de comerciantes que les pagan por eliminar a delincuentes o meros sospechosos. Entre 1987 y 1992 mataron a más de 7.000 niños o adolescentes de la calle. Sólo en Río hay 15 escuadrones.

“No tengo miedo, dice Gerson, ya que sé que mi destino es vivir poco y acabar con una bala en la nuca; si no es la policía, será el escuadrón de la muerte o los tipos del polvo(los traficantes de cocaína)”

Jog Raj Gura Gain


Jog Raj Gura Gain es un muchacho de 12 años que trabaja en la plantación de té de Butabari. Tiene un vientre muy hinchado, la cara quemada por el sol, los labios agrietados, los cabellos finos y los pies envueltos en un trapo todo sucio. Su familia es emigrante de Sanischare, Jhapa District. Es muy pobre y la forman diez personas. Además, el padre no puede trabajar porque está enfermo. Por esto Jog ha tenido que dejar de ir a la escuela.


Sólo desde hace muy poco Jog ha entrado en la plantación de té en calidad de “chhokada”. Aunque ha sido duro procurarse los útiles de trabajo, todos muy caros, Jog se considera afortunado porque es un “regular”. También su madre ha entrado con estabilidad y juntos trabajan desde las siete de la mañana hasta las cinco de la tarde.


Jog vive en una cabaña de poca monta que gotea todo el año. No hay luz eléctrica, ni baño. Su dieta habitual consiste en una panocha de maíz tostado y un poco de arroz aderezado con curry e hierbas del tiempo. A veces se puede permitir comer patatas, pero sólo en pequeña cantidad.



Cuando Jog está en el trabajo tiene casi siempre hambre y sueña con un plato caliente. El hecho es que en casa entra poco dinero y una parte sirve para comprar las medicinas al papá.



Jog es el más grande de ocho hermanos y, junto con su madre tiene la responsabilidad de la familia. Su paga diaria es de unas sesenta pesetas, a condición de que recoja 16 kg. de hojas. Por cada kilo extra, recibe entre una y dos pesetas, pero cuando no consigue juntar la recogida mínima, el jefe lo golpea y aminora su paga.



Jog no consigue descansar nunca bastante y tal vez precisamente por esto frecuentemente padece de estómago y de dolores de cabeza. Hace tiempo se ha hecho una herida honda que todavía hoy intenta proteger con un trapo muy sucio. La plantación no le garantiza asistencia médica ni le paga la jornada cuando está en casa por enfermedad.



A veces Jog piensa que le gustaría volver a la escuela. En el fondo, tendría incluso el derecho a ello. Pero la realidad le impone ser el padre de familia.

Ha debido coger el puesto de su padre enfermo, y debe pensar en alimentar a sus hermanos y hermanas.

Chandra Maya Niruela

He aquí el testimonio de Chandra Maya Niraula: «Tengo 14 años y trabajo en la plantación de té de Kanyam desde hace ya un año. Aquí vivo con mi familia, que además de mis padres consta de tres hermanos y una hermana. He sido puesta a trabajar simplemente porque nuestra familia es pobre. En mi familia todos tienen que trabajar, pues de lo contrario pasaríamos hambre.

El trabajo comienza a las siete en punto y termina a las cuatro de la tarde. Desde mi casa hasta la plantación hay una hora y media de camino, así que debo levantarme muy temprano. Nuestro vigilante es muy severo y si llegamos tarde se enfurece. A veces no duermo bastante y mientras trabajo me siento cansada».

A los niños se les señalan varias tareas, algunas de ellas muy duras. Comprenden la poda, la recogida, el trasplante y la limpieza de hierbas. A veces también deben ir a por agua, a recoger leña, y llevar las hojas de té desde el campo hasta el centro de la báscula.

Chandra continúa su relato: «Debo recoger un mínimo de dieciséis kilos de folios al día y por eso me pagan nueve rupias. Por cada kilo de más que logro recoger me dan 50 céntimos, ésa es la regla. Pero en los últimos dos años la plantación no ha pagado los extraordinarios porque dicen que la sociedad tiene pérdidas.

Cuando trabajo duramente puedo recoger también 18 kilos por día, pero no siempre. A veces ni siquiera logro recoger el mínimo de diez kilos y entonces el jefe se enfada.

Además de recoger las hojas de té hago también otros trabajos, como segar, desherbar, podar, fertilizar, transportar agua y leña. A medio día hago una hora de pausa para comer. Pero a veces no como porque hemos terminado el dinero del mes. Además debemos comprar también los arneses que sirven para laborar en la plantación.

No tenemos vacaciones y no nos pagan cuando faltamos por enfermedad. No tenemos asistencia médica y no nos ve el médico ni siquiera cuando nos ponemos enfermos en la plantación».

Luego Sandra habla de su dhura, el alojamiento proporcionado por la plantación:

“Nuestra dhura se asemeja más a un albergue para búfalos que a una casa y cuando hace calor seco preferimos dormir al aire libre. Durante la estación de las lluvias nos vemos constreñidos a usarla, pero no tiene techos, y para resguardarse del agua dormimos cubiertos con dos trozos de plástico. Por eso mis hermanos más pequeños tienen siempre tos y uno incluso murió.”

Los niños de la “montaña humeante”

Como otros 12.000 niños, también Pit Pong se levanta cada mañana al alba para ir tras los camiones que recorren fatigosamente las pendientes de la “montaña humeante” cargados de basura recogida en Manila.

Es importante llegar los primeros, pues los pedazos mejores desaparecen pronto. En la montaña hay muchos que buscan las sobras de alimento, de cartón, de plástico, de hierro, de cualquier cosa que pueda reutilizarse.

En Filipinas la “montaña humeante” ha llegado a ser el símbolo de la vida subhumana, pero en Manila hay otras siete descargas del mismo tipo. Aunque se extienda en 14 hectáreas de terreno, la “montaña humeante” no es siquiera la más grande.

3.500 familias recaban para vivir recuperando material de la basura de la “montaña que humea”, y muchas han incluso establecido allí su morada.
Pit Pong tiene ocho años y aunque pase todo el día hurgando entre los restos, consigue a duras penas recabar cuanto basta para comprarse alguna cosa que pueda aliviarle el hambre.

Entre el hambre y la fatiga de llevar grandes cargas de basura abajo, se ha quedado como un enano de piernas cortas y vientre hinchado. A juzgar por su físico, se podría confundir perfectamente con un niño desnutrido de cinco anos.

Aunque está en edad escolar, Pit Pong, como el resto de sus compañeros de la montaña, no ha ido nunca a la escuela.

“¿Qué futuro puede tener nuestro país si destruimos así la vida de nuestros niños?”, se pregunta el Obispo de Manila.

Historia de Yan

Para poder tener mano de obra infantil barata, algunos propietarios de fábricas de la India, se presentan en las aldeas de las zonas más pobres del país y ofrecer un anticipo de dinero a las familias a cambio de dar trabajo a sus hijos. Les prometen un futuro maravilloso y trabajo para toda la vida.


De esta forma fue engañado Yan, cuando apenas tenía 10 años.


Yan vivía con su familia en una pequeña aldea de la India. Los padres de Yan trabajaban, pero apenas tenían dinero suficiente para comer y poder mantener a sus hijos.


El propietario de una fábrica entregó al padre de Yan 500 rupias (la moneda que se utiliza en la India) explicando que el niño ganaría muy pronto lo suficiente como para restituir este anticipo y para enviar a su casa mucho más dinero. De este modo, saldrían de la pobreza en que vivía toda la familia.


El acuerdo consistía en que Yan volvería a su casa después de un año. Pero el año pasó, y Yan no volvió. Durante todo este tiempo, Yan estaba trabajando en una fábrica haciendo paquetes de cerillas y colocándolas dentro de cajas. Trabajaba muchas horas sólo, parando únicamente tres veces al día para comer un poco y hacer sus necesidades. Tan solo tenía un día de fiesta a la semana y dormía sobre una estera, en la misma sala de la fábrica donde trabajaba.


En vista de que ya había pasado un año y Yan no regresaba, su padre se marchó al pueblo donde estaba la fábrica a buscarlo. Después de dar muchas vueltas, por fin lo encontró, pero el propietario de la fábrica se negó a dejar marchar a Yan. El propietario decía que todavía no había trabajado lo suficiente para pagar las 500 rupias que él les había anticipado. Aunque ya había transcurrido el plazo de un año, acordado en un principio, el propietario no lo dejó marchar.


El padre de Yan, desesperado por no poder recuperar a su hijo y por no tener dinero para devolver el anticipo, fue a pedir ayuda a una organización de defensa de los Derechos humanos. Allí les contó todo lo que les había ocurrido y la situación en la que se encontraba su hijo. Los miembros de esta organización prometieron ayudarle. Y así lo hicieron. Unos meses más tarde Yan y su padre se abrazaban y volvían a su aldea con el resto de la familia.


Yan tuvo suerte. Pudo ser liberado y volvió con su familia, pero aún quedan muchos niños y niñas que, como Yan, trabajan en situaciones muy duras, sin poder ir a la escuela ni jugar con sus amigos.



EL CORTE INGLÉS         PHILIPS	     NIKE


               PEUGEOT	         COCA-COLA


   ADIDAS            FORD       WINSTON








